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CAÍITAGENA, 
LO QUE H\ SIDO 

Y LaiQÍJ£,l'i£N£ DERfiCHO A/SER. 

{Continuación.) 
Alguno» de aquellos inforlunados ca-

baHeros, impulsados por la abnegación 
sublime 4 que oMiga imperiosaiaente el 
santo sentimiento de lu paternidad ó de 
la piedad filial, salían de sus casas por 
la noche, y locos de dolor, convulsos de 
vergüenza y. lemblándoles la voz por la 
emécióq, alargaban la mano á al(,nui 
transeúnte, al parecer acomodado, de-
mand4ndole un socorro. 

íflori^le desvenlura, i\ lo que obli­
gas!;' *" • 

Ysij por fin, las clases mejor acomo­
dadas 9é la población Imbiescn podido 
socorrer suficientemente ii aquellas iu-
foptitnji|da$ victimas del honor que de-
bl9n4su uniíormf̂ ŷ de las deaven turas 
de.imi4trÍA, no UÁbría llegado su.des-
4l<#iÁ ^n p«4o lan b^nnentable j de 
seBfMinidé; pero, como qoeda dichói el 
ooi|Mrcitf eM nal» y la propiedad nada 
tflldtXN» pü^ücia. Pói* el temoí- dé que 
las casa» acabalen dt* arruinarse por 
lahli 4e< tentiiación y cuido, se daban 
fdMÜ 4 bs qbc quet-ian habitarlas. 

Con la postración de la Marina y con 
la aibspjiuta paralización de trabajos en 
el Afsen^l, únicos veneros de la riqueza 
de nuestra ciudad, quedó ésta postrada 
j eñipóbracida. Otra cosa ivU r̂ía suce-
«Sdótsi, cerao en nuestros días contara 

.«(i».|iipieaa propia. 
s i l «IrnlbMio cuadro de las desdi-

,e|iii f l iacabo de boa«piejarí y de cuya 
aceión por mi desgracia ful testigo en 
mi tÍ/kÉ,foáréM quícá dar fé algunos 
de mis oyentes, si por acaso hay alguno 
entre vosotros que participe de la des-
g^etlt'qaé mé aqueja; la de la vejez. Ha 
títÉM^ de intento en e.se cuadro una 
piJt̂ lSrf de detalles de penosísimo rc-
CUÍraÓ|)ára no acentuar más la tris-
teta que forzosamente ha de inspi 

- t ! ' i ; 

*' AÜkUt̂ lostreinpos diilciles pasaron por 
Ibraim^Dei^ su doloroso recuerdo debe 
ü é m i o i de léccidn. 
f^^ll^-yy^,.^|.^^^.^j^^^y la familia, 
tieedonados por la desgracia procuran 
pr^irarse contra sus nuevos ataqnes 
Üttiáuidd IM medios de burilarla, de la 
'ÉdiÉiá Manera los |(aebtos deben seguir 
'«in'pAiicliéib ejemplo. 
•••'^'%Ím$llFtiiKá «ñimica del hombre es 

^gakétf'éiímttéiilScU^ie habitúa fácit-
^niefltli lis iKo^éncias del progreso, y 
i5llélole pkH^; para atóéhzar 4 reali-
ÜMali busa i 'n ie t^ fdrandás, ensaya 
ifeclfill; rectificaerrores, te asimila on 
' Ü ^ i i t t l ^ peimnte la figura, los 4to-
kinifmmMeúUáM éspirttu^rspi^ 
mfiioi^mM otros hdttibrei, dé 

novación y el progreso en el espirita y 
en la inteligencia, es una ley tan cons­
tante, lan irresistible y tan providencial, 
corno lo es en la materia. 

Y sin embargo del axioma que acabo 
de sentar, ha tenido siempre' el pueblo 
cartagenero dos capitalísimos defectos 
que no ha querido, ó no ha sabido com­
batir jam/is; y sobre esto llamo toda vues­
tra atención por que ellos han de ser 
premisas de mis conclusiones. Perdo­
nadme por la delación en que yo mismo 
estoy envuelto. 

El pueblo cartagenero que desde tiem­
po inmemorial viene siendo en su im­
portancia, en su^ riqueza y en su ruina 
el fiel reflejo del Estado, poí su espe-
cialisimo modo de ser, como receptácu­
lo de los intereses creados aquí poî  la 
Marina de guerra de todos los tiempos, 
debido á la excepcional excelencia de su 
pueblo, ha fiado demasiadamente en es­
te auxilio, y no ha sabido ó no ha queri­
do emanciparse de su dependencia 
creándose una riqueza propia ó indepen­
diente de la suerte del Estado. 

# i t e s el primero de sus deíectos. 
El s^indo consiste en rendir culto 

exagerado á la idea individualista: 
Atjní somos partidaiibí, estamos ena­

morados de la independencia individual, 
sin pensar que esta itera virtud entraña 
sus peligros. 

Cada uno de nosotros nos creemos 
suficiente para teda^ clase de empresas, 
fiando á nuestro valor é ingónua energía 
un éxito segurê . Nos orripila el tener que 
compartir con otros los esfuerzos que se 
necesitan para dar cima k lo* negocios 
más arduos é importantes. Cuando por 
si solos no podemos hacer la cosa, la 
abandonamos por imposible. Inspíranos 
un santo horror la asociación. No qúe^ 
remos dejarnos dominar por nadie: ni 
por la fuerza y muchas veces ni aún por 
la razón. 

Este carácter, que bien guiado sería de 
una gran virtualidad, cuando se exagera 
y no se somete al imperio de la razón, es 
de un efecto contraproducente. 

Verdad es que en el presente siglo; y 
sobre todo en nuestros días, se han dado 
aquí ejemplos de cuanto puede el hom­
bre aislado, merced á la perseverancia, á 
la inteligencia y á la voluntad inquebran­
table; ejemplos dados por hombres que 
desde las posiciones más modestas, sin 
el auxilio de la asociación y fiado solo 
en sus esfuerzos personales, han logrado 
en pocos años elevarse al pináculo de la 
fortuna y algunos de ellos al do los ho-
noi'cs. Hombres que 6i se hubiesen uni­
do en una empresa comúp y hubiesen 
desplegado juntos el mágico ressorte de 
su genio; si la empresa elegida fuera por 
ventura al engrandecimiento de su ama­
da patria, Cartagena habría llegado á ser 
bénvidiii de la generación presente; 
porcflie no es solo -k prodigiosa fuerca 
(fm aiHMUhÉ pdr el bien común hubieran 
podido deS|tle9«F cen su fé, con su per- j 

severancia y con su inleligcncia. sino 
jque adtiniAs hubiesen sido auxiliados por 
la fuerza colosal de la oiúniíui unánime 
del país, aleiiUindoic con lits simpatías 
y el respeto que sicnipn; logra üispirar 
i'i este hidalgo pueblo el eji'rcicio do las 
virtudes cívicas. 

Entrarnos en la segunda mitad de 
nuestro siglo, principio de nuestro pre­
sente, y hemos llegado por fin á la auro­
ra de nuestra rejeneración. 

Esta metafórica aurora, como la que I 
diariamente engalana nuestro purísimo 
horizonte, no pasa aún de la categoría 
de crepúsculo, más ó móaos diálano, 
más ó méfios luciente, pero como tal 
crepúsculo delwrá ser seguido nocesaria-
nente del verdadero día, do la luz beaé-
tica del .sol 

• El .sol asceliderá hasta el zt'iiit de 
nuestro horizonte para vivi:icarnos, cuan­
do liíos hagamos por completo dignos de 
contemplar su li)z sin avergonzarnos 
de inercia é indiferencia; cuando nos 
empeñamos en sacudir la pesada nebli­
na en que aún nos hallamos envueltos; 
niebla molesta é importuna que solo 
desaparecer pu( de al soplo de poderosa 
voltmtad. 

I {Se coniinuarú ) 
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13 de Mayo de 1887. 

La gran novedad lacousliliiye el mos-
truario humano filipino que ha llegado 
ú Madrid para figurar en la próxima Ex­
posición de productos de las posesiones 
españolas en Asia. 

$e hospedan en el Parque de Madrid 
y acude la gente «n tropel á contemplar 
esos tipos de la especie humana que 
uott rara habilidad y artefactos primiti­
vos, elaboran los codiciados tejidos que 
han dado fama á Manila. 

La raiíma curiosidad sienten ellos 
q p los que van á contemplarlos: pero 
tienen la ventaja de que satisfacen la 
suya sin moverse, cu tanto que nosotros 
necesitamos irá visitarlos para satisfa­
cer la nuestra. 

Los periódicos han dado minuciosos 
delíilles de las costumbres de estos pin­
torescos huéspedes. Cuando la Exposi • 
ci(̂ n sd)ra sus puertas, lo que tardará en 
suceder un mes lo menos, porque aún 
queda mucho que hacer, cuando se for­
ma la aldea típica, y veamos funcionar á 
los artista8,que atan están entre bastido­
res, procuraré pintarlos en conjunto. 

Con gran entusiasmo han empezado 
los preparativos de otra Exposición, la 
de la provincia de Madrid que por ini­
ciativa del Ayuntamiento ha de celebrar­
le el año próximo. 

La de Bellas Artes, comenzará en bre 
i f ,j i}strenan<io el Palacio que se ha cons-
imidoen el Paseo de la Castellana cer-
c,^^tt\ HipódroiQo^ edificip espacioso, de 

!,̂ l^pfQ.);^sl»e|Íj ,̂p^ils^rufi#i|, 

— {Cuâ ita KxpQsiCidbl dirán los lec­
tores. ; . . . , , , 

No 16 saben bitín. • 
* • * , , , , • i 

• 

iMitre otras cosas hemos estado ex­
puestos á tener un profundó senti­
miento. ' ' 

La otra tai'de corrió un rumor que 
cierta historia de reciente fecha hacía 
verosímil. 

•—Mazzaniini está hcridol decían. 
—De alguna cornada? 
—No, hombre... ¡que cosas tiene us­

ted! ^ ^ 

—Pues me paretíéílue ti-alándose de 
un torero.... ' ' 

—Todo lo que V, quiera, pevo ha si­
do de un pistoletaiio. 

—Que fne cuenta V.? 
—Se ha batido. 
—Conquián? . 
— Con un crítico, 
—Y los críticos se esplican á tiros? 
—Asi parece. 
—Pero la l^erideeif («tote? 
—Gravísima. 
—Un hombre tan .simpático..,.! un 

dioslro tan . . dt9«*rQl. • .. * 
—Hace dos ó |r«í dî » qjie m se le ve 

en ninguna piarle} , v., 
Noticias y comentarios circularon con 

raplütí̂ , la casa*rtí̂ Otici(í liarla ©1'in­
signe torero se llcfió de admiradores y 
amigos, todos querían ¡«iber su estado. 

—/,Dondeesla herída? preguntaban 

—¿Le han extraído la bala? inlerréga-
ban otros con an^ie^ad. * 

Al fift se tr«iMiHJÜ¿wn los ánimos. 
Ma^zantini IH> #(4it^ eo Madrid, mo­

lestado poî  el mm* ^ue también 1 os 
toreros son 4 !^«(^.$iinplai mortales,, se 
habí^ irs»slada4o |!4l|iaéta. í 

Nada4e4esanol 
Mucho vo^fm ^ pi»k>IetazoI 
Razón ppr la cujül, la i¿a/« quedó re­

ducida auna bola. 
Más V^ft'aSÍ.. , ::,„•;,::„,.;, 

. * •• 

i{n elGircode Pticeillama la aten­
ción un artista—llamémosle as i -que 
presenta una coieccióil de lobos, no so­
lo domésticos sino amaestrados. 

El espectáculo es sorpi^ndente y con­
solador. 

El homibre puede convertii: *1 Uho en 
manso cordero y ló qué es más, en cor­
dero ilustrado. 

Los lobos hacen maravillas. 
Pero esta exhibición de la ferocidad 

vencida, no debe solo examinaree bajo 
el punto de vista pintoresco. * 

En esos ejereicioé donde el lobo de-
.tjOíiuoslra una docilidad siu^pátka y con­
movedora, pueden tos jefes do los patti-
dos politicoa hallar el medie de resta­
blecer la relajada disciplina de soá su­
bordinados. ' • 

Hay ciei'tos. jUnito» de asimilación. 
¿Qu4 es lo-que quiere el lobo? Go-


